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¿Sabes? Las Condiciones para ser Salvos 
 

Las condiciones de la salvación. Todas las promesas de Dios están condicionadas, y la 

salvación no es la excepción. La tierra prometida a Israel, la de Canaán, es un tipo de la salvación y 

del reino de los cielos. Aunque la tierra fue prometida a ellos como una herencia del Señor, sin 

embargo ellos tuvieron que luchar por ella hasta conquistarla, esto no es un misterio para nadie. El 

diablo ha sembrado la idea de que la salvación es incondicional, y que es un regalo que el Señor no 

quitará. Podemos decir que sí hay condiciones para la salvación y las veremos más adelante, son 

realmente muy claras. También podemos decir que realmente el Señor no quitará el regalo de la 

salvación a nadie, sino que muchos lo perderán por no apreciar lo importante y transcendental que 

es. El Señor advierte a los creyentes así: “
11

 He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que 

ninguno tome tu corona.” Apocalipsis 3.11  La perderán porque menospreciarán la salvación, 

amando más este mundo, el engaño de las riquezas, el afán de este mundo, y pondrán en segundo o 

tercer lugar su salvación.  

 

 Tratemos de entender una cosa muy importante de nuestra salvación: tenemos que 

ser perfeccionado para poder entrar al reino de los cielos. Esa perfección solamente se puede lograr 

en esta tierra, en el cielo no podemos ser perfeccionados. Ahora bien, en esta tierra, nadie es 

perfeccionado en deleites y placeres, disfrutando de la carne, y agasajando su carne nadie puede ser 

perfeccionado. Somos perfeccionados por el quebrantamiento de la carne, para que el espíritu se 

pueda fortalecer y podamos crecer espiritualmente. La Palabra dice: “
8
 Y aunque era Hijo, por lo 

que padeció aprendió la obediencia; 
9
 y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna 

salvación para todos los que le obedecen;” Hebreos 5.8–9  El mismo Señor fue probado en todo y 

perfeccionado como dice el versículo anterior, no quiere decir que El era imperfecto, sino que por 

la prueba fue manifestada la perfección que había en El. Entendamos que el Señor no hace 

acepción de personas, y esto nos lo recalca el apóstol al decir: “Y aunque era Hijo”. Esta 

diciéndonos entre líneas, si el unigénito de Dios fue probado, tu también serás probado y he aquí la 

Primera condición para la salvación: “
7
 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; 

porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina?” Hebreos 12.7  El Señor nos 

disciplinará, para que podamos comportarnos en su casa como dignos hijos del Rey, veamos: “
19

 Yo 

reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete.” Apocalipsis 3.19  Todos 

seremos castigados por el Señor, y de someternos a esa disciplina, y de que nos humillarnos bajo su 

mano poderosa, dependerá nuestra salvación, veamos: “
8
 Pero si se os deja sin disciplina, de la 

cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no hijos.” Hebreos 12.8   

 

Otra condición es ser obediente a la palabra del Señor, no oidor sino obediente y 

hacedor de los mandamientos de Jesús, veamos: “
9
 y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor 

de eterna salvación para todos los que le obedecen;” Hebreos 5.9  es lo mismo que el Señor dijo 

cuando una gran multitud lo seguía, veamos: “
21

 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en 

el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.” Mateo 7.21  

Hoy al igual que en aquellos días, muchas personas van a la Iglesia y dicen ser cristianos, pero no 

obedecen a la palabra del Señor. EL Señor le está diciendo a la multitud que dice seguirle hoy día: 

no es suficiente conocer de mí, e ir a la Iglesia para ser salvos, hay que hacer la Voluntad de mi 
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Padre que está en los cielos. Otra condición para la salvación es: Perdonar, así como hemos sido 

perdonados, veamos: “
26

 Porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en los 

cielos os perdonará vuestras ofensas.” Marcos 11.26  La falta de perdón corta completamente la 

relación con Dios y es una condición para que seamos perdonados. Otra condición para la 

salvación es: La santidad, la separación del mundo y sus cosas, cambiar nuestras costumbres y 

tradiciones para agradar al Señor, veamos: “
4
 ¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del 

mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye 

enemigo de Dios.” Santiago 4.4  También dice la palabra. “
14

 Seguid la paz con todos, y la 

santidad, sin la cual nadie verá al Señor.” Hebreos 12.14  Pienso que este punto no necesita más 

explicación. 

 

Otra condición para la salvación es: La expresó muy claramente nuestro Señor 

Jesucristo así: “
3
 y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis 

en el reino de los cielos.” Mateo 18.3  Esto es algo que depende de nosotros; hacernos como niños 

y créame, que si el Señor dijo que no entrarán será así. Tanta gente tiene en descuido esta 

advertencia del Señor, y disfruta con chistes maliciosos, y con impurezas de diversas formas, 

creyentes que guardan resentimiento a otros hermanos, creyentes a los cuales hay hermanos dentro 

de la congregación o fuera que no les “caen bien”. El apóstol nos explica sobre esto así: “
20

 

Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en la malicia, pero maduros en el 

modo de pensar.” 1 Corintios 14.20   El cristiano que de verás quiere entrar al reino del Señor 

debe purificarse de toda malicia para poder entrar, veamos: “
1
 Desechando, pues, toda malicia, 

todo engaño, hipocresía, envidias, y todas las detracciones,
2
 desead, como niños recién nacidos, la 

leche espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis para salvación,” 1 Pedro 2.1–2   

 

Otra condición establecida directamente por el Señor es: “
20

 Porque os digo que si 

vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los 

cielos.” Mateo 5.20  Nuestra justicia es muy importante, el Señor nos ha dado la justicia de Cristo, 

pero es necesario que andemos en esa justicia. Podríamos decir que hacer justicia es: hacer la 

Voluntad de Dios en cada situación que se nos presente. ¿Cuántas personas que llamándose 

creyentes, no pagan sus deudas? ¿Cuántas que no pagan los diezmos al Señor? Que no reconocen 

sus faltas para disculparse ante sus hermanos, que hablan de los demás y critican, que no respetan a 

la autoridad establecida en la Iglesia etc. No entiendo como estas cosas no se están predicando en 

muchas Iglesias, animo a mis consiervos que leen estas letras, a incorporar estos temas a sus 

mensajes, si no se es suficientemente claro con los creyentes, para no dejar espacio a que venga el 

enemigo y los engañe, el Señor pedirá cuantas. Este asunto es tan importante que la Palabra dice: “
8
 

Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es 

las acciones justas de los santos.” Apocalipsis 19.8  Esto significa que el vestido de la Novia de 

Jesucristo, su Iglesia, está hecho de sus acciones justas, son obras de justicia en otras palabras. 

¿Estás haciendo obras de justicia? ¿Estás siendo justo en amor con tu familia? ¿Estás siendo justo 

con tu empleador? La idea es que meditemos en estas cosas, y que pidamos ayuda al Señor para 

hacer su Voluntad. Hay mucha gente que no soporta oír estas cosas, sólo quiere que le digan que: 

“todo está bien”, pero el Señor nos manda a hablar Verdad unos con los otros y eso debemos hacer. 

Dios te bendiga!!! 


